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			SARAH, sentada delante de su escritorio, estaba sumamente aburrida. Menos mal que era viernes. Solo le quedaban dos horas para acabar su jornada laboral semanal y también el tedioso periodo en el departamento de Contratos y Fusiones. No había estudiado Derecho para rellenar formularios y decirle a la gente dónde firmar. Eso lo podía hacer cualquiera, sin necesidad de pasar cuatro años estudiando para conseguir un título.

			Al recibir la oferta de trabajo del famoso bufete de abogados Goldstein y Evans, Sarah se había visto a sí misma como defensora de los desfavorecidos, se había imaginado a sí misma defendiendo en juicios a gente inocente. Sin embargo, en las siete semanas que llevaba trabajando allí, no había puesto los pies en un solo juzgado. Había trabajado una semana en Transmisiones, dos en Fideicomisos y Testamentos, y dos en el departamento relacionado con asuntos familiares, lo que no había sido de su agrado, pero sí bastante mejor que lo que había estado haciendo las dos últimas semanas.

			Por suerte, la semana siguiente iba a trabajar en los departamentos de Derecho Penal y Derecho Civil, mucho más de su agrado. Esos departamentos tenían una sección gratuita en la que algunos abogados, los de menos experiencia, trabajaban. Estaba deseando pasar a esa sección.

			Entretanto, volvió a clavar los ojos en la pantalla del ordenador portátil, de vuelta a la información sobre un cliente que iba a ir al bufete a firmar un contrato de compraventa a las tres de la tarde. Se trataba de una mina de diamantes, nada menos. El cliente se llamaba Scott McAllister, un magnate de la industria minera, un hombre a quien, según Bob, su mentor, debería reconocer. Al parecer, Scott McAllister había aparecido en televisión con frecuencia últimamente en relación con una refinería de níquel al borde de la quiebra y cuyo cierre significaría la pérdida de muchos puestos de trabajo. Sin embargo, ella no solía ver los informativos de televisión, por lo tanto no tenía ni idea de quién era ese hombre.

			No obstante, a través de Internet, se estaba informando. Scott McAllister, de nacionalidad australiana, era uno de los más jóvenes magnates de la industria minera y sus operaciones incluían minas de hierro, oro, carbón, níquel y aluminio; y ahora iba a añadir diamantes a la lista. Al parecer, su padre, fallecido diez años atrás, había sido un buscador de oro fracasado; sin embargo, a su muerte, el hijo había descubierto que dos de las minas que su padre le había dejado y que, supuestamente, no valían nada, escondían auténticos tesoros en sus entrañas. Una de ellas era rica en hierro, la otra lo era en lignito.

			Según ella, la suerte había jugado un papel importante en el éxito de McAllister. Sin embargo, Bob insistía en que su cliente era un hombre sumamente astuto que, metafóricamente, era capaz de convertir las piedras en diamantes.

			–Algunos informes aseguran que la mina de diamantes que va a comprar hoy está agotada –le había dicho Bob hacía un rato–. Pero un hombre como McAllister no la compraría si ese fuera el caso. Estoy seguro de que sabe algo que los propietarios de la mina desconocen.

			En otra página web, vio una fotografía de él en la que lo más significativo era que parecía muy alto y con buen tipo. Unas gafas de sol le ocultaban los ojos, pero su rostro se veía moreno, de facciones duras y una mandíbula que parecía esculpida en granito. Leyó que Scott McAllister no estaba casado y no le sorprendió; no parecía la clase de hombre que podía gustar a las mujeres, a pesar de su riqueza.

			El teléfono de Bob empezó a sonar. Lanzando una maldición, se pegó el auricular a la oreja. Treinta segundos después lanzó otra maldición.

			–Perdona –se disculpó Bob–. Es que McAllister ha llegado con antelación y los dueños de la mina aún no están aquí. Además, tampoco me ha dado tiempo a leer entero este malditamente complido contrato. Así que… ¿te importaría hacerme un favor? Acompáñale a la sala de reuniones y ofrécele un café o lo que le apetezca tomar. Esas cosas se te dan bien.

			Desde luego que se le daban bien. Era lo único que había hecho en esa condenada sección, preparar café para Bob y sus compañeros. En vez de abogada parecía una camarera. No obstante, su madre le había enseñado buenos modales, así que sonrió y respondió que sería un placer.

			–Eres una chica estupenda –dijo Bob devolviéndole la sonrisa.

			Sarah se habría ofendido si Bob no hubiera tenido sesenta y tres años de edad. Ella tenía veinticinco. Iba a cumplir veintiséis ese año. ¡Ya no era una chica!

			Se puso en pie, se alisó la falda, se echó hacia atrás el pelo, salió del despacho y recorrió el pasillo camino de la recepción, contenta de tener algo que hacer. Además, si era sincera consigo misma, debía reconocer que sentía curiosidad por verle los ojos al tal McAllister.

			Le vio inmediatamente. Estaba sentado en uno de los sofás de cuero negro esparcidos por la zona de recepción. Llevaba un traje de chaqueta gris oscuro, camisa blanca y una sobria corbata azul marino. Tenía un brazo extendido sobre el respaldo del sofá y una pierna cruzada sobre la otra. Sus zapatos se veían limpios, pero gastados. La moda no era el fuerte de ese hombre. Quizá a los magnates de la minería les daba igual cómo iban vestidos.

			Por desgracia, Scott McAllister tenía los ojos cerrados, pero eso le permitió ver claramente el resto de ese hombre. El cabello era castaño oscuro y lo llevaba muy corto, más por los laterales que por encima de la cabeza, lo que le confería un aspecto muy viril. Tenía la nariz más grande de lo que parecía en la foto que había visto, pero no desentonaba con el resto del rostro. La boca era grande, el labio inferior más lleno que el superior, pero sin conseguir suavizar el aspecto de su semblante.

			Incluso antes de que abriera los ojos, Sarah se dio cuenta de que Scott McAllister no era un hombre convencionalmente guapo, pero sí le resultó sumamente atractivo. Lo que era extraño, ya que nunca le habían gustado los hombres tan viriles, le intimidaban. Prefería hombres delgados, de belleza elegante y con más cerebro que músculos.

			Se detuvo a un metro de los pies de él y se aclaró la garganta.

			–¿El señor McAllister?

			Los párpados de él se abrieron y por fin vio esos ojos.

			Unos ojos gris metálico con unas pestañas sorprendentemente largas. No eran unos ojos duros, pero sí fríos; sin embargo, eran cálidos a la vez. Y cuando esos ojos se clavaron en ella la hicieron contener la respiración al tiempo que sus mejillas enrojecían. ¡Qué vergüenza!

			–Sí, soy yo –dijo él poniéndose en pie, mucho más alto que ella, que medía un metro setenta y encima llevaba tacones.

			Echó la cabeza hacia atrás para verle el rostro y sintió la boca seca. Conteniendo un gemido, se humedeció los labios con la lengua y trató de adoptar un aire sofisticado.

			–Los propietarios de la mina aún no han llegado –dijo Sarah con una fría y medida sonrisa–. El señor Katon me ha encargado que me ocupe de usted hasta que lleguen.

			McAllister se limitó a mirarla sin devolverle la sonrisa.

			Sarah sintió un profundo e intenso calor acompañado de un deseo de hacer y decir las cosas más ridículas que se podían imaginar. Tuvo que hacer un ímprobo esfuerzo para controlarse.

			–Sígame, por favor –sugirió ella fingiendo una fría cortesía.

			–Cielo, te seguiría hasta el infierno –dijo él mientras esos crueles labios esbozaban una sonrisa.

			Sarah se quedó boquiabierta. Eso mismo podía decir ella respecto a él.
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			SÍDNEY, quince meses más tarde…

			 

			Scott, de pie junto a la ventana detrás de su escritorio, contempló la vista. Aunque la vista no tenía nada de especial. El edificio en el que se encontraba la oficina central de McAllister Mines estaba situado al sur del centro de Sídney, no en la parte más pintoresca de la ciudad, junto al puerto. Desde donde estaba no se veía el mar ni la Casa de la Ópera, ni los hermosos parques y jardines. Ahí solo se veían anodinos rascacielos y calles llenas de tráfico.

			Aunque nada lograría calmarle ese lunes por la mañana. Jamás en su vida se había sentido así. Había llorado la muerte de su padre, pero la muerte era más fácil de sobrellevar que la traición. Seguía sin poderse creer que Sarah le hubiera podido hacer eso. Solo llevaban casados un año, el día anterior había sido el primer aniversario de su boda. Y aunque él nunca había confiado plenamente en una mujer, Sarah le había parecido muy diferente a las mujeres responsables de su cinismo. Sí, muy diferente. Por eso, le resultaba increíble que ella le hubiera engañado.

			Había recibido el texto con las fotos el viernes al mediodía, poco después del fin de la reunión que había tenido con un multimillonario de Singapur que se encontraba en la Costa de Oro y que podía ayudarle a solucionar los problemas de flujos de caja. Por suerte, había estado solo en ese momento, nadie había presenciado su inicial estado de shock. Pero, poco a poco, había reconocido la validez de las pruebas. Las fotos habían incriminado a Sarah claramente, todas ellas tenían la fecha y la hora en las que habían sido tomadas. Al mediodía de ese mismo día, el viernes anterior.

			Y todas ellas iban acompañadas de un mensaje: Me ha parecido que podría gustarte saber lo que hace tu esposa cuando estás ausente. Firmado: Un amigo.

			No creía que fuera un amigo. Más bien un enemigo en el mundo de los negocios o una compañera de Sarah envidiosa. Su esposa solía despertar la envidia de otras mujeres… y los celos de su marido. Lo que no significaba que Sarah fuera inocente. No le había costado mucho reconocer que su mujer mantenía relaciones con ese guapo y bien vestido sinvergüenza que aparecía en las fotos.

			Era la primera vez que Scott sentía esos negros celos y esa furia que le habían llevado a dejar a su secretaria, Cleo, en la Costa de Oro para concluir la negociación en su nombre. Como excusa, había dicho que Sarah estaba indispuesta y había tomado un avión para ir a su casa y enfrentarse a su adúltera esposa.

			Pero no se había enfrentado a ella inmediatamente. ¿Por qué? ¿Por sentimiento de culpabilidad? ¿Por vergüenza?

			Su intención había sido hablar con Sarah de inmediato, aún había albergado la esperanza de que hubiera una explicación lógica respecto a semejante pesadilla. Pero al entrar en su casa, Sarah se había arrojado a sus brazos, encantada con que hubiera vuelto tan pronto. Le había besado apasionadamente, con más fervor que de costumbre. Aunque su vida sexual había sido más que satisfactoria hasta ese momento, Sarah no era agresiva en lo que al sexo se refería. Siempre esperaba que él diera el primer paso, que tomara el control. Sin embargo, esa noche no había sido así; esa noche, Sarah se había mostrado atrevida, le había acariciado íntimamente y le había besado el sexo.

			«Culpable», había decidido al pensar en ello detenidamente.

			Contra toda razón, después de que Sarah se durmiera tras un agotador maratón sexual, quien se había sentido culpable había sido él. Una locura. ¿De qué podía él sentirse culpable? Sarah era la culpable. Sarah era la adúltera, no él.

			Sarah le había mentido descaradamente al contarle lo que había hecho aquel día: había ido a comprarle un maravilloso regalo de aniversario al mediodía. Sin embargo, él sabía perfectamente lo que Sarah había estado haciendo el viernes al mediodía.

			Se había levantado de la cama, se había ido a su estudio, se había puesto a beber y, al final, se había quedado dormido en el sofá completamente ebrio.

			Allí le había encontrado Sarah a la mañana siguiente. Y allí habían tenido el terrible enfrentamiento…

			Había sido horrible, aún le sorprendían las acusaciones que Sarah le había lanzado. Al final, Sarah se había marchado. Y no había vuelto.

			El domingo por la noche, Scott se había visto obligado a aceptar que quizá Sarah no regresaría a su lado.

			Lo que debería haberle complacido, pero era todo lo contrario. A pesar de ser un hombre que no toleraba tener una esposa en la que no podía confiar, cabía la posibilidad de que no fuera lo que parecía y que él hubiera cometido un grave error.

			Salió de su ensimismamiento al oír a alguien llamar a la puerta.

			–¿Sí? –dijo Scott apartándose de la ventana.

			Cleo entró discretamente y le lanzó una mirada sumamente significativa. Su expresión mostraba preo­cupación. Él le había contado lo ocurrido a Cleo por encima. Cleo era su secretaria y no se le escapaba nada. Después de tres años trabajando juntos, Cleo era también su amiga y se había mostrado más sorprendida aún que él. En realidad, Cleo había declarado no creer que Sarah le hubiera sido infiel:

			–No es posible que Sarah te haya engañado, Scott. ¡Esa chica te adora!

			Sí, eso mismo había creído él; pero, evidentemente, se había equivocado. Habría enseñado a Cleo las fotos que incriminaban a Sarah, pero ya no las tenía. Había entregado el móvil en cuestión al jefe de Seguridad de su empresa el sábado al mediodía con el fin de que investigara el asunto.

			Mostrar a Harvey las fotos de su esposa con otro hombre le había resultado humillante; sin embargo, no le había quedado más remedio que averiguar la autenticidad de las fotos y la identidad de quien las había enviado. Además, quería saber todo lo posible respecto al hombre que aparecía al lado de su esposa.

			El hombre que salía en las fotos era guapo, aunque no tan fuerte como él, más bien tirando a delgado. Elegante y muy bien vestido.

			–Harvey acaba de llamar para decir que ya mismo sube –dijo Cleo, sacándole de sus oscuros pensamientos–. ¿Quieres que os prepare un café?

			–De momento, no. Gracias, Cleo. Ah, y gracias también por sustituirme el viernes. No sé qué haría sin ti.

			Cleo se encogió de hombros.

			–Me temo que no sirvió de mucho. El inversor dejó muy claro que no quería hacer tratos con una mujer; sobre todo, con una menor de treinta años. No obstante, si te sirve de algo mi opinión, creo que no te conviene aceptar su dinero. Ese tipo no me gusta nada, tiene una mirada muy esquiva.

			Scott sonrió irónicamente. Cleo tenía la costumbre de juzgar a la gente por su mirada. Y no solía equivocarse. En varias ocasiones los consejos de Cleo le habían evitado costosos errores. A Cleo, Sarah le caía muy bien, la consideraba una chica encantadora. Él suponía que no se podía acertar siempre.

			–En ese caso, le borraré de la lista de posibles socios –declaró Scott.

			–Sí, será lo mejor. No obstante, tienes que encontrar a otro y con la mayor rapidez posible, Scott; de lo contrario, vas a tener que cerrar la refinería de níquel y puede que la mina también. No pueden seguir funcionando con pérdidas durante mucho más tiempo.

			–Sí, lo sé –respondió él–. ¿Por qué no te pones a investigar posibles inversores? Quizá alguien de Australia… Ah, ahí está Harvey. Hola, Harvey, entra.

			Cleo les dejó y Harvey se adentró en el despacho con expresión impenetrable. Harvey tenía cincuenta y tantos años, era un hombre alto y corpulento y completamente calvo; de un rostro atractivo, labios firmes y fríos ojos azules. Había sido policía durante veinte años e investigador privado otros diez años antes de entrar en su empresa a ocupar el puesto de encargado del departamento de Seguridad. Su impresionante físico se prestaba para ser un escolta excelente, tarea que había desempeñado en varias ocasiones para protegerle. Ser un magnate de la industria minera tenía sus peligros; sobre todo, cuando había que cerrar alguna mina, aunque fuera solo temporalmente.

			Harvey, que vestido con unos vaqueros y una chaqueta de cuero negra, también era un experto en informática, algo de incalculable valor en los tiempos que corrían.

			Scott cerró la puerta del despacho e indicó a Harvey que se sentara en uno de los dos sillones situados delante de su escritorio.

			–¿Qué has averiguado? –preguntó Scott sin preámbulos.

			Los ojos de Harvey mostraron casi compasión y Scott tuvo que contener una náusea.

			–A juzgar por tu expresión, me temo que no son buenas noticias.

			–No.

			–Vamos, cuenta.

			Harvey se inclinó hacia delante y dejó el móvil de Scott encima del escritorio antes de volver a recostarse en el respaldo del sillón.

			–Pero vayamos por partes –dijo Harvey–. El teléfono móvil que se utilizó para enviarte esas fotos no ha podido ser rastreado.

			–Lo sospechaba –dijo Scott–. ¿Son auténticas las fotos?

			–Sí. No están manipuladas.

			–¿Y la fecha y la hora en las que fueron tomadas?

			–También auténticas. Lo he confirmado al examinar la filmación de la cámara de seguridad del hotel. El establecimiento tiene cámaras por todas partes.

			–¿Qué hotel es ese?

			–El Regency.

			A Scott se le hizo un nudo en el estómago. El Regency era un hotel de cinco estrellas que se hallaba muy cerca del lugar de trabajo de Sarah.

			–¿Qué más has averiguado? –preguntó Scott, resignado a seguir recibiendo malas noticias.

			–He hablado con uno de los camareros del hotel que estaba trabajando el viernes al mediodía. Recuerda a Sarah.

			Naturalmente, pensó Scott. Solo un ciego no se fijaría en ella. Sarah era una chica deslumbrante de rubios cabellos, grandes ojos azules y una boca irresistible. A pesar de ser delgada, tenía curvas y vestía ropa muy femenina.

			A Scott jamás se le olvidaría el momento en que vio a Sarah por primera vez. Hacía justo quince meses. En las oficinas de Goldstein y Evans, el bufete de abogados de Sídney que solía utilizar para firmar sus contratos. Se había enamorado de ella al instante, un flechazo. Una semana más tarde, durante su tercera cita para cenar, Sarah le había confesado que a ella le había ocurrido lo mismo.

			Y Scott la había creído. Tres meses después se habían casado. Y ahora, un año más tarde, parecía que Sarah se iba a convertir en su exesposa.

			Scott se aclaró la garganta.

			–¿Qué te ha dicho el camarero?

			–Me ha dicho que parecían tener una relación íntima. Se sentaron en un rincón del establecimiento, no bebieron mucho y se limitaron a hablar. Quince minutos después, se levantaron y se marcharon.

			–Entendido –dijo Scott con voz cortante.

			Tanto Harvey como él sabían adónde habían ido Sarah y su amigo. Las fotos lo demostraban. El hombre había ido al mostrador de recepción y había reservado una habitación. Después, ambos habían tomado el ascensor, habían ido a la habitación y habían salido cuarenta y cinco minutos más tarde.

			–No obstante, el camarero ha dicho que no la había visto nunca allí –añadió Harvey.

			Pero había muchos otros hoteles en Sídney.

			–Sin embargo, el tipo sí le resultó conocido –continuó Harvey–. Le había visto allí con otra mujer en varias ocasiones. Una morena.

			–¿Has descubierto quién es?

			–Sí. Se llama Philip Leighton. Treinta y tantos años. Abogado.

			–Y trabaja en Goldstein y Evans, ¿me equivoco?

			–No, no te equivocas. Su trabajo se centra en asuntos de familia, su especialidad son los divorcios. Fundamentalmente se encarga de los divorcios de gente rica. También él procede de una familia de dinero. Su padre es senador. Según los rumores, el señor Leighton quiere meterse en política. No está casado y no tiene pareja estable. Según un compañero de trabajo con el que he hablado esta mañana, es un donjuán.

			Scott, repentinamente, se vio presa de unos celos cegadores. No soportaba que le tomaran por tonto, y Sarah lo había hecho. El sábado por la mañana, la indignación que Sarah había mostrado no había sido más que un arma para ocultar su culpabilidad. Lo cierto era que Sarah se había dejado seducir por un sinvergüenza.

			«Quizá, si no hubieras realizado tantos viajes de negocios, esto no habría pasado…».

			¡No, nada de eso, el comportamiento de Sarah no tenía excusa!

			–¿Alguna cosa más que tengas que decirme respecto a mi mujer y al tal Leighton?

			–Solo que no se ha ido con él después de que saliera de tu casa el sábado. Leighton tiene una casa en la zona residencial de la Costa Norte de Sídney, a Sarah no se la ha visto por allí.

			–Puede que se haya ido a casa de Cory –murmuró Scott–. Es su mejor amigo, se conocieron en la universidad.

			Scott no dio más explicaciones; sobre todo, porque no sabía mucho respecto a la amistad de su esposa con el joven arquitecto. De repente, se dio cuenta de que, en realidad, no sabía gran cosa de su esposa. Sarah le había contado que su madre ya no vivía y que no tenía contacto ni con su padre ni con su hermano, mayor que ella. Sus padres se habían divorciado, y no amistosamente, su hermano se había puesto de parte de su padre, a pesar de las infidelidades de este.

			Scott no había tratado de indagar más en el pasado de Sarah. Tampoco le había preguntado respecto a la naturaleza de su amistad con Cory, principalmente porque Cory no le preocupaba. En realidad, Cory le caía bien y viceversa.

			«Supongo que ahora, después de que Sarah le haya contado lo del viernes por la noche, ya no le caigo bien», pensó Scott. Porque seguro que Sarah se lo habría contado. Todo. Cuando Cory y Sarah estaban juntos parecían dos adolescentes.

			De repente, Scott deseó quedarse solo para hacer algunas pesquisas por sí mismo. Por lo tanto, se puso en pie, rodeó el escritorio y le ofreció la mano a Harvey.

			–Gracias, Harvey. Te agradezco todo lo que has hecho.

			–De nada, jefe –respondió Harvey estrechando la mano que Scott le tendía–. Siento no haberte podido dar mejores noticias.

			–La vida no es fácil, Harvey.

			Ni el amor. Porque todavía amaba a su infiel esposa. ¡Y no sabía por qué!

			Tan pronto como Harvey se hubo marchado, Scott agarró su teléfono personal y marcó el número del trabajo de Sarah. Cuando le dijeron que Sarah no había ido a trabajar, alegando estar enferma, no supo qué pensar. Sarah nunca faltaba al trabajo. Le encantaba lo que hacía; sobre todo, ahora que se encargaba, de forma permanente, de los casos de gente sin medios para pagar a un abogado. Se había encargado de varios casos; entre ellos, uno sobre un despido injusto y otros sobre discriminación de género. Había ganado la mayoría de ellos. No, no era propio de Sarah faltar al trabajo.

			Scott frunció el ceño. Sarah debía de estar muy disgustada, sin duda. Pero… ¿por él o por su propio comportamiento? Quizá solo le había sido infiel una vez. Quizás se arrepentía de lo que había hecho.

			Súbitamente, otra idea acudió a su mente. Algo horrible. ¿Y si Sarah se había fugado con el tal Leighton?

			El corazón pareció querer salírsele del pecho cuando hizo la siguiente pregunta a la recepcionista:

			–Y el señor Leighton, ¿está en la oficina?

			–Sí, sí está. ¿Desea hablar con él?

			–No, ahora no, gracias –respondió Scott con firmeza y un gran alivio.

			Pero hablaría con él. No le cabía duda de que había sido Leighton quien había dado el primer paso. Sarah, por su personalidad, no tenía tendencia a la infidelidad.

			¿O sí?

			Estaba claro que no conocía bien a su esposa.

			Sacudiendo la cabeza, llamó al móvil de Sarah. Le sorprendió ver que no estaba apagado, aunque sí comunicaba. ¿Con quién estaría hablando? ¿Con Cory? ¿Con el sinvergüenza de su amante? ¿Y dónde estaba? Lo más seguro era que siguiera en casa de Cory.

			Consciente de que no podía seguir dándole vueltas a la cabeza sin hacer nada, Scott tomó una decisión. Tenía que enfrentarse a Sarah una vez más. Agarró la chaqueta, se la puso, salió del despacho y se acercó al escritorio de Cleo, que miraba la pantalla del ordenador con el ceño fruncido.

			–Tengo que salir, Cleo. Cancela todas las citas que tengo esta tarde y tómate el resto del día libre. Te lo mereces.

			Cleo alzó los ojos y suspiró.

			–No vas a hacer ninguna tontería, ¿verdad, Scott?
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